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				Dedico este libro a la memoria del glorioso Equipo Mozart de la Ópera de Viena, que me demostró repetidamente que en el mundo de la ópera también existe la perfección.

			

		

	
		
			
				INTRODUCCIÓN

				No es fácil escribir un libro nuevo sobre la ópera, dada la abundante y muy buena bibliografía existente sobre este tema. Al lector realmente interesado por el apasionante mundo de la ópera, le recomiendo que compre los tres tomos de la exhaustiva Guía universal de la ópera (Roger Alier, Ma non Troppo, Teià, 2002); encontrará en ella cuanta información precise, y posiblemente mucha más. Pero el objetivo que me ha marcado la editorial es la confección de un librito mucho más ligero, que incluya solo lo esencial para facilitar el conocimiento de las óperas al aficionado medio y, sobre todo, al que se acerca a ellas por primera vez.

				El primer problema que he tenido que resolver es la selección de las óperas comentadas. Debido a la extensión de este libro, he desechado óperas que han sido o son importantes en la historia del género, pero que no son de repertorio corriente en nuestros teatros, y comentar solo aquellas que sí lo son o que, no siéndolo demasiado, son obras realmente importantes, de las que no se puede prescindir. El ilustre musicólogo José Subirá, en el Cuadro cronológico de óperas notables que publicó en 1967, cita 285 óperas. Roger Alier, en el libro citado anteriormente, comenta 282. La guía operística Harenberg incluye los comentarios sobre quinientas óperas. Mi selección ha tenido necesariamente que reducirse a 183, las que he considerado imprescindibles para el propósito de este libro.

				Tan solo en dos ocasiones he dejado de aplicar este criterio. En los casos de Mozart y Schubert he creído conveniente incluir la totalidad de su producción operística, incluso las óperas inconclusas, o simplemente fragmentos en el primer caso, porque me ha parecido imposible obviarlas, dada la gran calidad y belleza de la música que compusieron.

				Una vez establecido cuáles eran las óperas a comentar, y no pudiendo incluir sobre ellas una información muy completa, me he limitado a enumerar algunos datos básicos, como son el nombre del compositor y el libretista, el año de su estreno, sus personajes (con la tesitura de la voz de los cantantes que deben encarnarlos), las arias más destacadas y un breve resumen de su argumento. Finalmente, un par de recomendaciones discográficas destacadas. Cuando son de especial interés, he incluido algunos detalles sobre la historia de la composición de la obra, pero no me he extendido sobre la biografía de los compositores, por haberlo hecho ya, aunque en general muy brevemente, en el libro Disfrutar con la música clásica editado también en Ediciones Península. Sí he incluido, al citar a un compositor, una lista de las óperas compuestas por él. Me he limitado a comentar óperas y algún Singspiel, pero en ningún caso he incluido operetas, zarzuelas o musicales. (El Singspiel, como es sabido, es una comedia lírica alemana, antecesora de la opereta.)

				Al detallar los personajes que intervienen en cada ópera, he señalado el tipo de voz que les ha asignado el compositor. Para ello he seguido, en general, las indicaciones muy precisas que da el citado crítico Roger Alier en su Guía universal de la ópera, aunque omitiendo los minuciosos detalles que él hace constar y que me parecen de un carácter demasiado técnico para un libro de divulgación como éste. Doy por supuesto que cualquier lector sabe distinguir entre una voz de soprano, mezzosoprano, contralto, tenor, barítono o bajo. También es probable que comprenda la diferencia entre una soprano ligera, lírica o dramática, y que sepa perfectamente de qué tipo de personaje se trata cuando se habla de un bajo bufo. Pero aparece a menudo un calificativo cuyo significado puede escapar a la comprensión del lector no avezado en el arte del canto y que creo merece una pequeña explicación: spinto. Se dice que una voz—generalmente de soprano o de tenor—tiene un carácter spinto cuando es capaz de sonar poderosa e incisiva en pasajes especialmente dramáticos.

				El resultado del esquema expuesto es que el presente libro no es en ningún caso un libro de lectura continuada, sino más bien una obra de consulta, posiblemente de consulta previa a la asistencia a una representación operística. Pretender leer uno tras otro los argumentos de las óperas, frecuentemente absurdos, creo que sería una experiencia más bien tediosa para el posible lector.

				He dudado mucho sobre la necesidad de incluir la explicación del argumento, dada la tendencia actual que tienen muchos regidores de escena de cambiarlo totalmente, adaptándolo a lo que les dicta su imaginación (o su falta de ella), sin ningún escrúpulo en desfigurar el concepto que tuvieron en su día los autores de la obra. Es una moda discutible, que tiene sus defensores y sus detractores (yo me cuento entre estos últimos), pudiendo tanto unos como otros aportar argumentos en pro, perfectamente válidos; no voy a entrar ahora en esta problemática, pues no es éste el lugar adecuado. Pero me ha parecido que esta corriente actual de dar preferencia al director de escena sobre el director musical era precisamente un motivo más para incluir un breve resumen argumental, de manera que, si lo desea, el asistente al teatro puede contrastar lo visto y oído con lo previsto por compositor y libretista.

				Y no es que los libretos de ópera sean, en general, una maravilla literaria. Abundan los que son de una absoluta mediocridad, los hay incluso francamente malos, muchos rozan el ridículo y son fruto de la moda imperante en los momentos en que fueron escritos. Esto es común en todos los géneros literarios, pero éstos tienen a su favor la criba implacable del tiempo, que acaba situando en su justo lugar las obras que en su día fueron un gran éxito y que luego han quedado perfecta y justamente olvidadas. No es tan fácil cuando estas obras han servido para inspirar la composición de una ópera que sí ha resistido el paso de los años. En este caso la composición literaria nos llega como simple soporte de la composición musical, y solo nos queda interrogarnos, maravillados, cómo un libreto así pudo inspirar una música de calidad tan superior.

				A muchas personas, asistentes habituales a la ópera, no les importa demasiado lo que está pasando en el escenario, limitándose a disfrutar con las exquisiteces de la música o con el arte o los malabarismos vocales de los cantantes. Es una actitud que dejó bien definida Eugeni d’Ors cuando escribió: «Debo humildemente confesar que, si alguna vez me ha seducido el bel canto—mucho más, naturalmente, si venía de garganta de soprano que de pulmones de tenor—, la intriga que mientras tanto iba desarrollándose en escena me tenía perfectamente sin cuidado. No ya de La flauta mágica, que me figuro no ha descifrado nadie —y donde, por otra parte, la atención estética se va por entero hacia los primores pajariles y casi vegetales de la orquesta y de las voces humanas—, sino el de las adaptaciones de temas archiconocidos, como el de Fausto, donde precisamente lo que me extraviaba era una simplificación, reductora a lo anecdótico, de lo que uno tiene costumbre de ver como dialéctico». Pero hoy día, en que cada vez hay más teatros que han adoptado la costumbre de ofrecer en subtitulado una traducción de las palabras cantadas en el escenario—lo que es un síntoma del interés que tienen los asistentes actuales a las representaciones operísticas por el contenido de la trama argumental, creo acertado que el espectador pueda acercarse al teatro con una idea de lo que va a ver y escuchar, sin necesidad de acudir a una lectura precipitada del programa de mano, ni a estar constantemente pendiente de dicho subtitulado que, en algunos casos, puede distraerle del puro goce musical.

				Hay tramas argumentales muy complicadas, que dificultan su síntesis en lo que he llamado «un breve resumen» que resulte comprensible para el lector. He intentado resumirlas con la mayor concisión de la que he sido capaz, y confío en que el lector sabrá desentrañar la historia que se esconde tras mis esfuerzos de escuetismo.

				He organizado los comentarios, agrupándolos según los compositores. Estos aparecen por orden alfabético, no así las óperas, que me ha parecido mejor incluir por orden cronológico, facilitando así indirectamente que el lector pueda comprobar, si le interesa, la evolución que fue sufriendo con los años el estilo de su compositor. Al final he incluido un índice alfabético general de todas las obras comentadas para facilitar su localización.

				En el momento de hacer una selección discográfica, tal como me pidió la editorial al encargarme el libro, me he encontrado con las mismas dificultades con que topé en mi anterior obra dedicada a la música clásica, a la que remito al amable lector: el problema de la objetividad y la subjetividad, el de las grandes cantidades de grabaciones aparecidas, de imposible escucha total, el del frecuente desequilibrio entre la calidad y el acierto de muchos cantantes... Los he resuelto basándome en mi instinto, mi experiencia y mis conocimientos sobre directores de orquesta y cantantes; y también en las recomendaciones de críticos prestigiosos, que se pueden encontrar en los libros especializados, accesibles en las buenas librerías. Pero, como ya dije en aquella ocasión, es muy importante que el lector interesado en adquirir grabaciones operísticas lo haga en alguna buena tienda, donde conozca a un vendedor experto que le pueda expresar sus opiniones y dar sus consejos. Y si el lector tiene sus propias preferencias, en cuanto a directores o cantantes, que no dude en seguirlas; puede que no compre la mejor grabación disponible, pero es probable que compre la que más satisfacción le dará en el momento de escucharla.

				Como material de trabajo, me he basado en el Red Classical 2002 Catalogue, un catálogo cuyas 2.306 páginas recogen cerca de sesenta mil grabaciones discográficas. Naturalmente es imposible tener un conocimiento directo de todas ellas. Por ello, debo guiarme, como he dicho, por el instinto y, sobre todo, por las recomendaciones que hacen los críticos especializados, sin creer, sin embargo, que éstas son siempre dogma de fe. Repito que es importante que el presunto comprador que no tenga un criterio propio se deje aconsejar por un vendedor de confianza.

				He limitado mis recomendaciones a grabaciones en CD. Muchas de mis grabaciones predilectas son LPs que, lamentablemente, no han sido trasladadas al CD, y me ha dolido tener que prescindir de ellas, pero creo inútil recomendar unas grabaciones que no se pueden encontrar en el mercado. También me he encontrado a menudo con grabaciones en CD que todos los críticos proclaman como la grabación de referencia, pero que ya ha sido descatalogada. Obviamente, y lamentándolo mucho, he tenido que olvidarme de ella. Solo en contados casos he creído oportuno mencionarla, pero siempre especificando que se trata de una grabación descatalogada. He optado por un máximo de dos grabaciones por obra (muy excepcionalmente tres o cuatro), y por orden de preferencia.

				Siempre en aras a la concisión, en general no he incluido los nombres de la totalidad de los intérpretes que participan en cada grabación, sino solamente los más importantes. Primero, el del director de orquesta y, a continuación, los de los principales cantantes, los de las cantantes, seguidos por los cantantes masculinos. En ningún caso he incluido el nombre de la orquesta.

				Los nombres de las casas editoras los cito con las abreviaciones que se han establecido universalmente, con letras minúsculas para que no se confundan con las mayúsculas de las referencias específicas. Para su fácil identificación, incluyo un índice al final. Como cifras de referencia de cada grabación, doy las originales de la casa madre, que suelen respetarse en todas las ediciones nacionales.

				Una última precisión: junto con estas recomendaciones, no he incluido ningún tipo de crítica, comentario o valoración. No creo que sea éste el lugar ni el objetivo de este libro. Se trata únicamente de dar una orientación al lector que todavía no se haya formado su propio criterio. Al lector interesado en profundizar en las críticas aparecidas sobre las diferentes grabaciones, le recomiendo el excelente libro Los mejores discos de ópera (Fernando Fraga Suárez y Enrique Pérez Adrián, Alianza, Madrid, 2001) o el tercer tomo del ya citado libro de Roger Alier.

			

		

	
		
			
				BÉLA BARTÓK

				Nagyszentmiklós, Hungría 

				(hoy, Rumanía), 1881 - Nueva York, 1945

				el castillo de barba-azul 
(a kékszakállú herceg vára)

				Ópera en dos actos. Libreto de Béla Balázs (seudónimo de Herbert Bauer), basado en el cuento de Charles Perrault. Estreno: 24 de mayo de 1918, en la Ópera Real de Budapest.

				Personajes

				Duque Barba-Azul, dueño del castillo (barítono).

				Judith, su séptima y última esposa (soprano).

				Narrador.

				Argumento

				Toda la ópera se desarrolla en el lóbrego castillo del duque. Una larga escalera conduce a una puerta de hierro. Hay siete grandes puertas cerradas y ninguna ventana. La obra empieza con un prólogo en el que el narrador introduce la historia, aunque habitualmente este prólogo suele omitirse. Entran el duque y su esposa Judith que, profundamente enamorada, ha desoído los consejos de sus amigos para que no se casara con él. Barba-Azul la ha prevenido de que el castillo está a oscuras y que no debe abrir ninguna de las siete puertas. Pero la curiosidad acaba por vencer a Judith, quien consigue convencer a su esposo para que le vaya entregando sucesivamente las llaves que abren las puertas, pese a su resistencia y a sus advertencias del peligro que corre si las abre. La primera le revela la cámara de tortura del castillo, llena de sangre y aparatos de suplicio. La segunda es la armería del duque. La tercera su cámara del tesoro. La cuarta la lleva a un mágico jardín. La quinta le muestra las extensas posesiones de su esposo; su admiración inicial queda turbada al advertir la sangre que lo invade todo. El duque suplica a Judith que no abra las otras dos puertas, pero ella no le escucha. La sexta la lleva a un lago lleno de lágrimas, lágrimas de su esposo. Pese a sus ruegos y advertencias, abre la séptima puerta y se encuentra con las anteriores esposas del duque, ricamente ataviadas: son la memoria viviente de Barba-Azul, y representan la mañana, la tarde y el anochecer. Judith se convierte en la reina de la noche y, ataviada con un pesado manto, queda encerrada allí para siempre con las otras mujeres.

				Discografía recomendada

				I. Kertész; C. Ludwig; W. Berry; Decca 466 377-2DM.

				P. Boulez; T. Troyanos; S. Nimsgern; Sony SMK64110.

			

		

	
		
			
				LUDWIG VAN BEETHOVEN

				Bonn, 1770 - Viena, 1827

				Escribió una única ópera, Fidelio, aunque inició la composición de Vestas Feuer (‘El fuego de Venus’), sobre un libreto de Emanuel Schikaneder, proyecto que abandonó, tras escribir una única escena, al iniciar la composición de su gran ópera, para la que aprovechó parte de los materiales escritos.

				fidelio (leonore)

				Ópera en dos actos. Libreto de Josef von Sonnleithner, Stephan von Breuning y Georg Triestschke. Estrenada el 23 de mayo de 1814 en el Teatro de la Corte de Viena.

				La gestación de la ópera fue complicada. Fue el propio Schikaneder quien le presentó el libreto de Leonora, o el amor conyugal de Josef von Sonnleithner, adaptación del libreto francés de Jean-Nicholas Bouilly que había servido, entre otros, a Pierre Gaveaux (1798). A Beethoven le sedujo el argumento por representar un doble canto a la libertad y al amor conyugal. La acción está basada en un hecho real acaecido en Turena durante la Dictadura del Terror. Dado que sus protagonistas aún vivían, Bouilly trasladó la acción de Francia a España.

				Tras un encarnizado trabajo, Beethoven acabó de musicar los tres actos del libreto, y la obra se estrenó en el Teatro An der Wien el 20 de noviembre de 1805. El estreno de Leonore fue un fracaso total. Pocos días antes habían entrado en Viena las tropas de Napoleón; todos sus amigos y protectores habían huído de la ciudad; el teatro se llenó de soldados franceses, que no entendieron nada. Tampoco la crítica estuvo a la altura. La obra fue retirada del cartel.

				En 1806, los numerosos admiradores de Beethoven y sus principales amigos, de nuevo en Viena, pidieron que fuera repuesta, insistiéndole en que efectuara algunos retoques. Tras una tenaz resistencia, acabó cediendo. El libreto fue reestructurado en dos actos por Stephan von Breuning, quien mejoró también el texto anterior. Se cambió su título de Leonore por el de Fidelio, debido a que otro compositor, el parmesano Ferdinando Paer, había musicado el mismo libreto y había estrenado su ópera poco antes con gran éxito. La dirección del teatro juzgó oportuno cambiar el nombre de la ópera de Beethoven para evitar confusiones. En su nueva versión Fidelio fue reestrenada en el mismo teatro el 29 de marzo de 1806, pero la ejecución fue tan lamentable que Beethoven se negó a que se repitiera.

				En 1814, aprovechando la gran popularidad que se había ganado Beethoven durante el Congreso de Viena, el gerente del Teatro de la Corte, el poeta Georg Friedrich Treitschke, decidió exhumar Fidelio y realizó una tercera revisión del libreto, introduciendo cambios sustanciales. Beethoven estuvo de acuerdo en reescribir la obra y, aunque suprimió algunos números bellísimos, la ópera mejoró mucho en el aspecto teatral. Se estrenó el 23 de mayo de 1814 y obtuvo un gran triunfo, dándose veintidós representaciones seguidas, pasando inmediatamente a todos los teatros de Alemania, donde sigue siendo hoy día una de las óperas más representadas.

				Es curiosa la historia de las oberturas que compuso Beethoven para su ópera. La primera, una vez terminada, la desechó finalmente, escribiendo una nueva obertura, mucho más ambiciosa (la llamada Leonora nº 2). La primera se publicaría muchos años después como Leonora nº 1. Según su factótum Anton Schindler, Beethoven escribió esta obertura en 1807 para unas representaciones previstas en Praga que no llegaron a realizarse. (No está claro, pues, si la Obertura nº 1 precedió o siguió a las otras dos.) Para el segundo estreno de Fidelio revisó también la obertura, escribiendo la Leonora nº 3, una obra maestra, que se interpreta a menudo en los conciertos orquestales. Pero, para la versión final, Beethoven consideró que esta obertura era demasiado larga y escribió otra totalmente nueva, que es la que ha quedado unida a la ópera y que se conoce como Obertura de Fidelio. A muchos directores de orquesta les gusta incluir la Obertura nº 3 entre los dos cuadros del segundo acto, una costumbre que yo personalmente no encuentro acertada, pues rompe totalmente el clímax dramático magistralmente conseguido por Beethoven. Consideraría más acertado, en todo caso, iniciar la representación con la audición seguida de las cuatro maravillosas oberturas...

				Actualmente se han recuperado las dos primeras versiones de la ópera y, especialmente la primera, se representan en algunos teatros. De las dos se han hecho también grabaciones discográficas.

				Personajes

				Leonora, noble dama disfrazada de hombre bajo el nombre de Fidelio (soprano dramática).

				Florestán, su esposo, encarcelado injustamente por su enemigo Pizarro (tenor dramático).

				Pizarro, despótico gobernador de una prisión del estado cercana a Sevilla (bajo-barítono).

				Rocco, carcelero (bajo).

				Marzelline, su hija (soprano lírica).

				Jaquino, portero de la prisión (tenor lírico).

				Don Fernando, ministro de Justicia (bajo o barítono).

				Dos prisioneros (tenor y bajo).

				Coro de prisioneros y pueblo.

				Argumento

				Acto I

				Jaquino asedia amorosamente a Marzelline, mientras ésta plancha. Pero Marzelline se ha enamorado de Fidelio, el nuevo carcelero. Su padre, Rocco, alaba a Fidelio cuando éste llega de la ciudad con las compras que le había encargado. Los cuatro reflexionan sobre estas alabanzas. Fidelio, que sospecha que su desaparecido esposo está preso en esta cárcel, le ruega a Rocco que le deje acompañarle a los calabozos más profundos; Marzelline le secunda, para aliviar el pesado trabajo de su padre; éste accede finalmente y promete pedir permiso al gobernador.

				Llega Pizarro, rodeado de soldados. Lee, entre el correo que le entrega Rocco, la carta de un confidente que le advierte de una inspección que hará el ministro por sorpresa. Pizarro decide suprimir inmediatamente a su enemigo Florestán y ordena a un trompeta que suba a la torre y le avise cuando vea llegar una carroza con séquito. Llama a Rocco e intenta sobornarle para que mate a Florestán, y ante su negativa decide hacerlo él mismo. Le ordena que cave una fosa en una antigua cisterna contigua a su mazmorra. Accede al ruego de Rocco de que le permita que Fidelio le acompañe. Fidelio y Marzelline convencen a Rocco para que deje salir a los presos al patio a tomar el sol. Los presos expresan su emoción al contemplar el sol que llevaban mucho tiempo sin ver. Uno les invita a dar las gracias a Dios y otro les advierte que tengan cuidado con lo que dicen, pues les están espiando. Leonora, que los ha estado observando ansiosamente, expresa su indignación por la conducta de Pizarro, pero acaba entonando un canto a la esperanza. Cuando Rocco le está contando que deben bajar a las mazmorras a cavar una tumba, entra Pizarro furioso por la iniciativa de Rocco y le ordena que los encierre a todos inmediatamente.

				Acto II

				Cuadro I

				En una profunda mazmorra, a oscuras, el encadenado Florestán lamenta su triste sino y, en una alucinación, cree ver a su amada Leonora; cae desmayado, sin fuerzas. Rocco y Fidelio bajan hasta la mazmorra y empiezan a cavar la fosa. Florestán se recupera y Leonora, que ha reconocido la voz de su marido, convence a Rocco para que le dé un poco de pan y vino. Florestán les da las gracias. Llega Pizarro, que ordena a Fidelio que se aleje; ésta se esconde entre las sombras. Pizarro revela a Florestán que ha llegado el momento de su venganza y, cuando se dispone a apuñalarle, se interpone Fidelio, diciéndole que tendrá que matar antes a su esposa, anuncio que causa una gran conmoción en los tres hombres. Leonora amenaza a Pizarro con una pistola, cuando se oye la trompeta anunciando la llegada del ministro. Rocco acompaña a Pizarro a recibirle, mientras Florestán cae en brazos de Leonora.

				Cuadro II

				En la explanada ante la cárcel, el pueblo saluda a don Fernando, quien les promete que hará justicia en nombre del rey. Rocco le pide justicia para Florestán, quien comparece acompañado de Leonora. Don Fernando se asombra al ver vivo a un antiguo amigo a quien daba por muerto, y todavía más cuando Rocco le cuenta la hazaña de Leonora. Manda encerrar a Pizarro en la mazmorra que ocupaba Florestán, entre los gritos de la multitud que clama venganza, y después entrega a Leonora las llaves para que libere a Florestán de sus cadenas, entonando entonces todos un gran cántico de alabanza a la fidelidad de la esposa.

				Arias más famosas

				«O wär’ ich schon mit dir vereint» (Marzelline, Acto I).

				«Hat man nicht auch Gold beineben» (Rocco, Acto I).

				«Ha, welch ein Augenblick! (Pizarro, Acto I).

				«Abscheulicher! Wo eilst du hin?» (Leonore, Acto I).

				«Gott! Welch dunkel hier!» (Florestán, Acto II).

				Discografía recomendada

				W. Furtwängler; K. Flagstad, E. Schwarzkopf; J. Patzak, J. Greindl, P. Schöffler, A. Dermota, H. Braun; Emi CHS7 64901-2.

				O. Klemperer; C. Ludwig, I. Hallstein; J. Vickers, G. Frick, W. Berry, G. Unger; Emi CDS5 56211-2.

				De Leonore I:

				H. Blomstedt; E. Moser, H. Donath; R. Cassilly, K. Riddersbusch, T. Adam, E. Büchner; Berl 0011 402BC.

				De Leonore II:

				M. Soustrot; P. Coburn, C. Neithardt-Barbaux; M. Baker, V. von Halem, J. P. Lafaont, B. Kobel, E. Martin-Bonnet; Mdg MDG337 0826-2.

			

		

	
		
			
				VINCENZO BELLINI

				Catania, Sicilia, 1801 - Puteaux, París, 1835

				Óperas compuestas: Adelson e Salvini (1825), Bianca e Gernando (1826), Il pirata (1827), Bianca e Fernando (1828), La straniera (1829), Zaira (1829), I Capuleti e i Montecchi (1830), La sonnambula (1831), Ernani (incompleta) (1830), Norma (1831), Beatrice di Tenda (1833), I puritani (1835).

				los capuletos y los montescos 
(i capuleti e i montecchi)

				Ópera en dos actos (cuatro cuadros). Libreto de Felice Romani, sobre la obra Romeo y Julieta de Shakespeare. Estrenada el 11 de marzo de 1830 en el teatro La Fenice de Venecia.

				Personajes

				Romeo, jefe de los Montecchi, enamorado de Giuletta (mezzosoprano).

				Capellio, jefe de los Capuleti, padre de Giuletta (bajo).

				Giuletta, hija de Capellio (soprano coloratura).

				Tebaldo, sobrino de Capellio (tenor ligero).

				Lorenzo, médico (bajo).

				Coro.

				Argumento

				Acto I

				Cuadro I

				Dos familias de Verona, los Capuleti y los Montecchi, están enfrentadas. En una pelea, Romeo mató al hijo de Capellio. Al iniciarse la obra los Capuleti juran vengarse. Tebaldo, que está enamorado de su prima Giuletta, explica que los Montecchi están reuniendo un ejército y rechaza la idea de tener trato alguno con ellos, desoyendo los consejos de su amigo Lorenzo. Tebaldo le dice que se casará con Giuletta este mismo día. Llega un emisario de los Montecchi (el propio Romeo, disfrazado) ofreciendo la paz y proponiendo la boda de Giuletta con Romeo. Capellio anuncia la inminente boda de su hija y rechaza la paz. Romeo le hace responsable de todas las muertes que se producirán.

				Cuadro II

				Giuletta se lamenta del matrimonio que le impone su padre, pues está enamorada de Romeo. Lorenzo le anuncia el retorno de Romeo, y éste entra en su habitación a través de un pasadizo secreto y le propone fugarse juntos, pero Giuletta no quiere abandonar a su padre. Entonces Romeo y su gente atacan el palacio, obligando a aplazar la boda. De nuevo Romeo quiere convencer a Giuletta, pero Capellio, Tebaldo y varios partidarios suyos le apresan. Romeo descubre su identidad y sus gentes logran rescatarlo.

				Acto II

				Cuadro I

				Giuletta está llena de dudas. Entra Lorenzo y le comunica que Tebaldo está decidido a llevársela a otra ciudad. Le propone ingerir una pócima que la sumirá en un sueño profundo. Yacerá en el panteón de los Capuleti y, cuando despierte, Romeo estará junto a ella. Tras dudarlo un poco, accede y bebe. Cuando entran Capellio y Tebaldo, Giuletta les anuncia su próxima muerte. Se la llevan y Capellio hace encerrar a Lorenzo en su palacio, por lo que éste no puede avisar a Romeo de la treta urdida.

				Cuadro II

				Romeo espera impaciente las noticias que debe traerle Lorenzo. Aparece Tebaldo, disputan e inician un duelo a espada, que es interrumpido por la irrupción del cortejo fúnebre de Giuletta. Romeo, desesperado, consigue que le dejen solo ante la tumba. Bebe un veneno justo en el momento en que Giuletta empieza a despertarse. Desesperados, deciden morir juntos. Cuando llegan los Capuleti, todos acusan al consternado Capellio, cuya intransigencia ha ocasionado este drama.

				Arias más famosas

				«O quante volte» (Giuletta, Acto I).

				Discografía recomendada

				R. Mutti; E. Gruberova, A. Baltsa; D. Raffanti, G. Howell, J. Tomlinson; Emi CMS7 63846-2.

				C. Abbado; R. Scotto; J. Aragall, L. Pavarotti, G. Ferrin, A. Giacomotti; Butt BMCD012.
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				la sonámbula (la sonnambula)

				Ópera semiseria en dos actos. Libreto de Felice Romani (basado en un argumento de Eugène Scribe). Estrenada el 6 de marzo de 1831 en el teatro Carcano de Milán.

				Personajes

				Amina, joven huérfana, aquejada de sonambulismo, sin ella saberlo (soprano ligera de coloratura).

				Elvino, rico terrateniente, enamorado de Amina (tenor lírico-ligero).

				Lisa, hostelera, enamorada de Elvino (soprano ligera).

				Conde Rodolfo (bajo).

				Teresa, molinera, madre adoptiva de Amina (mezzosoprano).

				Alessio, campesino, enamorado de Lisa (bajo o barítono).

				Un notario (tenor).

				Coro.

				Argumento

				Acto I

				La acción transcurre en el siglo xviii en un idealizado pueblecito suizo. Amina está a punto de casarse con Elvino, con gran disgusto de Lisa, su antigua novia, que trata desconsideradamente al pretendiente Alessio. Llegan Elvino y el notario, y estipulan las condiciones de la boda: Elvino acepta a Amina pese a no tener ninguna dote, y le da un anillo que había sido de su padre. El pueblo les felicita. Llega un carruaje, del que desciende el conde Rodolfo, propietario del castillo cercano, quien queda deslumbrado por la belleza de Amina. Sus elogios despiertan los celos de Elvino. Ha anochecido y el conde decide pernoctar en la hostería de Lisa.

				Ya en su habitación, el conde es visitado por Lisa, que coquetea con él y, sin darse cuenta, pierde un chal. Cuando se queda solo, ve sorprendido que entra Amina, totalmente dormida. Ella se tiende en la cama y sigue durmiendo. El conde comprende que es sonámbula y la deja sola en la habitación. Cuando Lisa lo descubre llama a todo el pueblo para que sea testigo de la reprobable conducta de Amina. Teresa intenta protegerla y recoge el chal, creyéndolo suyo. Llega Elvino muy indignado, recupera el anillo de la mano de Amina y declara roto el noviazgo.

				Acto II

				Teresa y Amina suben al castillo para suplicar al conde que aclare la situación. Les acompañan gentes del pueblo. Encuentran al desesperado Elvino que, pese a todo, no puede odiar a Amina. Pero, despechado, decide casarse con Lisa. El conde explica el sonambulismo de Amina, pero nadie le cree, y Elvino se marcha con Lisa. Teresa, que ha descubierto que el chal es de Lisa, les sale al paso y denuncia los intentos de ésta para seducir al conde, con gran horror por parte de Elvino. El conde ofrece una prueba del sonambulismo de Amina: ésta sale dormida del molino y llega a la plaza del pueblo tras cruzar una pasarela muy peligrosa. Está soñando que se casa con Elvino. Cuando se despierta todos la rodean alegremente.

				Arias más famosas

				«Care compagne» (Amina, Acto I).

				«Vi ravviso» (Conde, Acto I).

				«Ah! non credea mirarti» (Amina, Acto II).

				Discografía recomendada

				R. Bonynge; J. Sutherland, S. Stahlman, M. Elkins; N. Monti, F. Corena, G. Foiani; Decca 448 966-2DMO2.

				A. Votto; M. Callas, E. Ratti, F. Cossotto; N. Monti, N. Zaccaria, G. Morresi; Emi CDS5 56278-2.

				[image: ]

				norma

				Ópera en tres actos. Libreto de Felice Romani, basado en una tragedia de Alexandre Soumet. Estrenada el 26 de diciembre de 1831 en el teatro La Scala de Milán.

				Personajes

				Oroveso, gran sacerdote druida (bajo).

				Norma, sacerdotisa druida, hija de Oroveso, enamorada de Pollione (soprano dramática de coloratura).

				Pollione, procónsul romano, gobernador de la Galia (tenor lírico-ligero).

				Adalgisa, joven sacerdotisa, enamorada de Pollione (soprano).

				Clotilde, confidente de Norma, cuidadora de sus hijos (soprano o mezzosoprano).

				Flavio, confidente de Pollione (tenor lírico).

				Dos niños o niñas, hijos de Norma (papeles mudos).

				Coro.

				Argumento

				Acto I

				Norma, la sacerdotisa del dios Irminsul, enamorada de Pollione, con quien ha tenido dos hijos, intenta contener los impulsos de rebelión de los druidas, con la colaboración de Oroveso. Pollione le cuenta a Flavio que desea ir a Roma con su nuevo amor, Adalgisa. Hay luna llena y Norma corta las ramas del árbol sagrado, con lo que espera dominar a los druidas y retener a Pollione. Se queda sola Adalgisa, que duda de que su calidad de sacerdotisa le permita mantener una relación amorosa con Pollione. Éste insiste en que le acompañe. Adalgisa se niega y decide confesar a Norma su amor culpable. De entrada ésta la escucha con benevolencia pero, al enterarse de que se trata de Pollione, entra en cólera.

				Acto II

				Norma piensa vengarse de Pollione matando a sus dos hijos, que están jugando con Clotilde, pero domina su impulso. Adalgisa le jura que ha renunciado a Pollione y que hará lo posible para que pueda recuperarlo. Oroveso pide a los druidas que estén preparados para la guerra de liberación, que les anuncia como muy próxima.

				Acto III

				Cuando Clotilde le comunica a Norma que Adalgisa no ha conseguido el retorno de Pollione a su amada anterior, Norma se enfurece y decide convocar la rebelión contra los romanos. Pollione ha sido detenido por intentar raptar a Adalgisa. Norma comunica que el procónsul es culpable y se proclama a sí misma como la sacerdotisa que ha compartido su amor. Pollione, feliz al ver salvada a Adalgisa, se conmueve y se une a Norma, para morir juntos en la hoguera a la que ambos han sido condenados. Antes, Norma ha dejado a sus hijos con Oroveso.

				Arias más famosas

				«Casta diva» (Norma, Acto I).

				Discografía recomendada

				T. Serafin; M. Callas, E. Stignani, R. Cavallari; M. Filippeschi, N. Rossi-Lemeni, P. Caroli; Emi CDS5 56271-2.

				C. F. Cillario; M. Caballé, F. Cossotto, E. Bainbridge; P. Domingo, R. Raimondi, K. Collins; Rca GD86502.
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				los puritanos (i puritani)

				Ópera romántica en tres actos. Libreto de Carlo Pepoli, basado en el drama Têtes rondes et cavaliers de Jacques-Arsène-François-Polycarpe Ancelot y Jacques-Xavier Boniface. Estrenada el 24 de enero de 1835 en el Théâtre Italien de París.

				Personajes

				Lord Gualterio Valton, general puritano, gobernador del castillo de Plymouth (bajo).

				Lord Giorgio Valton, hermano del anterior, coronel puritano retirado (bajo).

				Elvira, hija de Gualterio, enamorada de Arturo Talbo (soprano).

				Lord Arturo Talbo, caballero y capitán, partidario secretamente de los Estuardo (tenor).

				Sir Riccardo Forth, coronel puritano, enamorado de Elvira (barítono).

				Bruno Roberton, oficial puritano, amigo de Sir Riccardo (tenor).

				Enrichetta di Francia, viuda de Carlos I, fugitiva de Cromwell bajo nombre falso (soprano o mezzosoprano).

				Coro: soldados de Cromwell, puritanos, habitantes del castillo (damas, pajes y siervos).

				Argumento

				Los puritanos eran protestantes muy intolerantes y profundamente religiosos que, en Escocia, eran partidarios de Cromwell, quien en Londres había derrocado al rey Carlos I, a quien había hecho ejecutar públicamente. Sus seguidores buscaban ansiosos a la reina Enriqueta de Francia, que se había fugado con el heredero, su hijo Carlos II.

				Acto I

				En el castillo escocés de Plymonth (sic) se oyen las oraciones matinales. Es el día de la boda de Elvira, que rechaza la idea de casarse con Riccardo, pero su tío la tranquiliza al comunicarle que su padre accede a su boda con Arturo. Llega Arturo, recibido con gran afecto. Interrumpe la fiesta la llegada de una dama desconocida, que Gualterio deberá acompañar a Londres para que sea interrogada, impidiendo su presencia en la boda de su hija. Para probar su efecto Elvira pone en la cabeza de la dama, que no es otra que la fugitiva reina, el velo que le había regalado su prometido. Arturo, partidario de los Estuardos, le explica a la reina un plan que ha urdido para fugarse: que se vista de novia y huya con él. Arturo convence a la reina tras su resistencia inicial, pero son sorprendidos por Riccardo. Cuando descubre de quien se trata, los deja marchar, pues piensa que su amada Elvira, al enterarse, volverá a él. Pero, cuando Elvira se entera de que Arturo ha huido con otra mujer, enloquece.

				Acto II

				En el castillo todos comentan la locura repentina de Elvira; Giorgio explica que alterna momentos de alegría con otros de tristeza, y que solo piensa en Arturo. Él y Riccardo están muy asustados por sus accesos de locura, y temen lo peor. Para evitar la muerte de Elvira, Giorgio convence a Riccardo para que perdone a Arturo, siempre que éste vuelva en son de paz.

				Acto III

				En el bosque, Elvira canta una canción. La llegada de Arturo parece mejorar su locura. Ante la llegada de soldados Arturo intenta ocultarse, pero Elvira le llama y es detenido. Mientras Giorgio y Riccardo comentan los efectos que su detención tendrá sobre Elvira, llega un mensajero anunciando el triunfo de Cromwell y la proclamación de una amnistía general. Elvira se cura de su locura y todos celebran un final tan feliz de la historia.

				Arias más famosas

				«Qui la voce sua» (Elvira, Acto I).

				«A te, o cara» (Arturo, Acto I).

				«Ah! Per sempre io ti perdei» (Riccardo, Acto I).

				Discografía recomendada

				R. Bonynge; J. Sutherland, A. Caminada; L. Pavarotti, P. Cappuccilli, N. Ghiaurov, G. Luccardi, R. Cazzaniga; Decca 417 588-2DH3.

				T. Serafin; M. Callas, A. Cattelani; G. di Stefano, R. Panerai, N. Rossi-Lemeni, C. Forti; Emi CDS5 56275-2.

			

		

	
		
			
				ALBAN BERG

				Viena, 1885 - 1935

				Compuso dos óperas: Wozzeck (1925) y Lulú (1937), ésta inacabada.

				wozzeck

				Ópera en tres actos. Libreto del compositor, basado en el drama Woyzeck, de Georg Büchner. Estrenada el 14 de diciembre de 1925 en la Staatsoper de Berlín.

				Personajes

				Franz Wozzeck, soldado (barítono).

				Marie, su compañera (soprano).

				El Capitán, jefe de Wozzeck (tenor).

				El Doctor (bajo bufo).

				Andrés, soldado (tenor).

				El Tambor Mayor (tenor dramático).

				Margret, vecina de Marie (mezzosoprano o contralto).

				Un bobo (tenor).

				Un soldado (tenor).

				Dos aprendices (bajo y barítono).

				Un ciudadano (tenor).

				Bub, hijo de Wozzeck y Marie (niño soprano).

				Coro.

				Argumento

				Acto I

				Escena I: Wozzeck está afeitando al Capitán, quien le reprocha que conviva con Marie y que haya tenido un hijo con ella. Wozzeck le responde que esa moral no va con él, es solo para los ricos.

				Escena II: Wozzeck y Andrés cortan leña para el Capitán. Andrés quiere cazar algún animal para comérselo, pero Wozzeck tiene miedo de la creciente oscuridad.

				Escena III: Marie, con su hijo en brazos, contempla complacida al Tambor Mayor entre un grupo de soldados y es recriminada por su vecina, por lo que se retira de la ventana. Aparece Wozzeck comentando haber visto unas raras señales en el cielo y vuelve a marcharse. Marie queda sumida en tristes pensamientos.

				Escena IV: El Doctor está realizando experimentos y recrimina a Wozzeck la poca ayuda que le presta, pero éste no comparte las ideas científicas del Doctor y tiene las suyas propias.

				Escena V: Marie sigue admirando la buena planta del Tambor Mayor y acaba invitándolo a su casa.

				Acto II

				Escena I: Wozzeck descubre a Marie admirando unos pendientes que le ha regalado el Tambor Mayor y no la cree cuando ella le dice que se los ha encontrado. Acaricia al niño y se va.

				Escena II: El Capitán y el Doctor comentan sus respectivas maneras de vivir y el Doctor le predice al Capitán una vida muy corta. Al llegar Wozzeck se burlan de su vida conyugal.

				Escena III: Marie se queja de la atención con que la observa Wozzeck; éste la amenaza pero Marie le dice que se dejará apuñalar antes que soportar que un hombre la pegue.

				Escena IV: Wozzeck ha ido al baile en la posada y se atormenta viendo cómo Marie baila con el Tambor Mayor y oyendo los comentarios irónicos de todos.

				Escena V: En el dormitorio del cuartel, a Wozzeck le cuesta conciliar el sueño. Llega el Tambor Mayor que presume de sus éxitos y manifiesta su desprecio por Wozzeck. Éste provoca una pelea con él y sale derrotado.

				Acto III

				Escena I: Leyendo la Biblia, Marie se siente consolada por el pasaje en que Jesús perdona a María Magdalena.

				Escena II: Wozzeck y Marie pasean por el bosque. Examinan su vida conjunta y Marie se siente inquieta por la actitud de Wozzeck. Aparece una luna muy rojiza que se refleja en un estanque. Wozzeck apuñala a Marie y huye, abandonando el puñal.

				Escena III: En el baile en la taberna, Wozzeck está arrepentido. Varios amigos le comentan que lleva sangre en un brazo y huye.

				Escena IV: Wozzeck busca el cuchillo y, cuando lo encuentra, lo echa al estanque. Después, en un intento de borrar todas las huellas del crimen, entra en el estanque y se ahoga. Pasan por allí el Doctor y el Capitán, pero no hacen caso de los ruidos que oyen y se alejan.

				Escena V: Bub juega con unos niños delante de su casa. Cuando otros niños le dicen que su madre ha muerto, no comprende lo que eso significa y continúa con su caballito de juguete.

				Discografía recomendada

				K. Böhm; E. Lear, A. Oelke; D. Fischer-Dieskau, H. Melchert, F. Wunderlich, G. Stolze, K. C. Kohn; DG 435 705-2GX3.

				C. von Donhanyi; A. Silja, G. Jahn; E. Waechter, H. Winkler, H. Laubenthal, H. Zednik, A. Malta; Decca 417 348-2DH2.
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				lulú

				Ópera en un prólogo y tres actos. Libreto del compositor, inspirado en los dramas El espíritu de la tierra y La caja de Pandora de Frank Wedekind. Inacabada, la ópera se estrenó el 2 de junio de 1937 en Zurich. Friedrich Cehra terminó la ópera, estrenándose completa el 24 de febrero de 1979 en la Ópera de París.

				Personajes

				Lulú, mujer de vida licenciosa (soprano).

				Doctor Schön, protector de Lulú (barítono dramático).

				Alwa, compositor, su hijo, y amante de Lulú (barítono dramático).

				Condesa Geschwitz, enamorada de Lulú (mezzosoprano dramática).

				El pintor (tenor lírico).

				Schigolch, padre de Lulú (bajo).

				Rodrigo, atleta, amante de Lulú (bajo).

				Domador de animales, amante de Lulú (bajo).

				Escolar (mezzosoprano o contralto).

				Encargada de la guardarropía (mezzosoprano o contralto).

				Director de teatro (bajo bufo).

				Un príncipe (tenor).

				Marqués de Casti-Piani, proxeneta (tenor).

				Comisario de policía (bajo).

				Un banquero (bajo).

				Un negro (tenor).

				Una muchacha (mezzosoprano).

				Madre de la joven (mezzosoprano).

				Un periodista (barítono).

				Un sirviente (tenor).

				Dr. Goll (papel hablado).

				Jack el Destripador (papel mudo).

				Figurantes.

				ArgumentoPrólogo

				Con el telón caído, un domador muestra los animales de su circo, entre ellos la maldita serpiente, la maléfica Lulú, que alterará todas las convenciones de la sociedad.

				Acto I

				El doctor Schön, director de un periódico, y su hijo Alwa contemplan a Lulú, a quien el doctor ha arrancado de la prostitución, mientras el pintor le hace un retrato. Cuando se marchan, el pintor acosa a Lulú. Llega su marido y al ver la escena muere de un ataque al corazón.

				Lulú se ha casado con el pintor y se entera de que el doctor Schön se dispone a casarse con una distinguida dama; aparece Schigolch que, como padre de Lulú, pretende sacar provecho de la situación. El doctor Schön, que discute con el pintor, le explica que si últimamente había vendido algunos cuadros era porque él los había comprado, para ayudar a Lulú. El pintor, desesperado, se suicida.

				Alwa y un amigo admiran a Lulú cuando baila en un teatro; los dos la admiran y aspiran a convertirse en su esposo. Lulú deja de bailar al ver entre el público al doctor Schön y a su prometida. Schön, cautivado por Lulú, rompe su compromiso, y Lulú continúa bailando.

				Acto II

				El doctor Schön, casado con Lulú, está muy disgustado por el trato que ésta tiene con todos los hombres que le gustan. Lulú está con Schigolch, con la lesbiana condesa Geschwitz, enamorada de ella, con el domador Rodrigo y con un escolar adolescente. Todos se esconden a la llegada de Alwa, quien también se declara a Lulú. El doctor Schön decide tomar una solución drástica a la situación y le entrega a Lulú una pistola para que se suicide, pero Lulú le mata a él.

				(Aquí termina la parte del libreto inspirada en El espíritu del tiempo y empieza la derivada de La caja de Pandora; la separación está señalada por un interludio musical que explica la estancia de Lulú en la cárcel, tras ser juzgada por el asesinato.) La condesa ha contraído una enfermedad y se la contagia a Lulú; trasladada a la enfermería, logra fugarse.

				En el mismo sofá en que murió su padre, Alwa abraza a una esquiva Lulú.

				Acto III

				Lulú está en París, como prostituta de lujo del proxeneta marqués de Casti-Piani. Vive, lujosamente instalada, con Alwa. El marqués, al enterarse de que la policía busca a Lulú, decide venderla a un prostíbulo de El Cairo. Lulú y Alwa se enteran de que sus turbias operaciones bursátiles les han llevado a la ruina, por lo que, disfrazada de criada, Lulú huye a Londres con Alwa.

				En Londres, viven en un miserable desván y Lulú puede mantener a Alwa ofreciéndose a sórdidos clientes. Uno de ellos, un negro, apuñala mortalmente a Alwa. Aparece la condesa, que quiere salvar a Lulú, pero ésta ha recibido a un misterioso cliente: se trata de Jack el Destripador, que las mata a ambas. La condesa muere proclamando el amor que siente por Lulú.

				Discografía recomendada

				K. Böhm; E. Lear, P. Johnson; D. Fischer-Dieskau, D. Grobe, L. Driscoll, J. Greindl, G. Feldhoff; DG 435 705-2GX3.

				L. Maazel; J. Migenes, B. Fassbaender; T. Adam, R. Karzykowski, H. Zednik, H. Hotter, H. Christian, O. Czerwenka, K. Rydl; Rca 74321 57734-2.

			

		

	
		
			
				GEORGES BIZET

				París, 1838 - Bougival (París) 1875

				Compuso diez óperas: La maison du docteur (obra de juventud), Don Procopio (1858-1859), Ivan IV (1862-1863, inacabada), Les pêcheurs de perles (1863), La jolie fille de Perth (1866), La coupe du roi de Thulé (1868-1869, inacabada), Noé (1868-1869, ópera empezada por Halévy), Djamileh (1871), Don Rodrigue (1873, inacabada), Carmen (1873-1874). Proyectó varias óperas más y compuso también varias operetas.

				los pescadores de perlas (les pêcheurs de perles)

				Ópera en tres actos. Libreto de Eugène Cormon (seudónimo de Pierre-Etiènne Piestre y Michel F. Carré). Estrenada el 30 de septiembre de 1863 en el Théâtre Lyrique de París.

				Personajes

				Nadir, pescador de perlas (tenor lírico).

				Zurga, pescador de perlas (bajo).

				Léïla, sacerdotisa, antigua amante de Nadir (soprano).

				Nourabad, sacerdote (bajo).

				Coro y ballet.

				Argumento

				Acto I

				En un pueblecito de pescadores de Ceilán, mientras se celebra la elección del pescador Zurga como nuevo jefe, regresa Nadir, un antiguo rival amoroso de Zurga, deseoso de reanudar su amistad. En el pueblo existe la costumbre de contratar cada año a una sacerdotisa para que proteja la pesca; deberá llevar una vida casta y de oración; si lo hace, será recompensada con la mejor perla de las pescadas durante el año; si no, será condenada a muerte. La sacerdotisa que llega es Léïla, la causante del distanciamiento entre ambos pescadores; aunque va cubierta por un velo, Nadir reconoce su voz.

				Acto II

				Léïla es acompañada a su cabaña aislada en un islote por el sumo sacerdote Nourabad, quien le recuerda sus obligaciones. Mientras Léïla está rezando, llega Nadir, a nado, y vence pronto la resistencia de Léïla, que se le entrega. Pero Nourabad les descubre y son condenados a muerte.

				Zurga se compadece de ellos; pero Nourabad le arranca el velo a la sacerdotisa y al reconocerla se siente traicionado por Nadir.

				Acto III

				Zurga tiene dudas respecto a la próxima muerte de su amigo, pero se olvida de ellas cuando Léïla le pide que lo salve. Ella le muestra entonces una cadena de oro que le había dado un fugitivo al que ayudó a escapar y Zurga reconoce en Léïla a la persona que una vez le salvó la vida. Decide ayudarlos.

				Cuando Nourabad acompaña a los condenados al bosque donde deben ser ejecutados, Zurga señala hacia el poblado, que está ardiendo, lo que provoca la huida de todos, quedándose solos los tres protagonistas. Liberados, Léïla y Nadir huyen, mientras Zurga espera recibir su castigo por el incendio que ha provocado.

				Discografía recomendada

				L. Fournet; P. Alarie; L. Simoneau, R. Bianco, X. Depraz; Phil 434 782-2PM2.

				A. Cluytens; M. Angelici; H. Legay, M. Dens, L. Noguera; Emi CMS5 65266-2.
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				carmen

				Ópera cómica en cuatro actos. Libreto de Henri Meilhac y Ludovic Halévy, basado en la novela de Prosper Merimée. Estrenada el 3 de marzo de 1875 en la Opéra-Comique de París. Posteriormente la ópera cómica (que implicaba la presencia de algunos diálogos hablados) fue convertida en ópera por Ernest Guiraud. Carmen, cuyo estreno constituyó un gran fracaso, se ha convertido en una de las óperas más representadas actualmente.

				Personajes

				Carmen, gitana empleada en la Fábrica de Tabacos de Sevilla (mezzosoprano).

				Don José, cabo navarro (tenor spinto).

				Escamillo, torero granadino (barítono).

				Micaëla, enamorada de Don José (soprano lírica).

				Frasquita, gitana (soprano).

				Mercedes, gitana (mezzosoprano).

				Remendado, contrabandista (tenor).

				Le Dancaïre, contrabandista (bajo o barítono).

				Zúñiga, capitán de dragones (bajo).

				Morales, sargento (barítono).

				Coro, coro infantil y ballet.

				Argumento

				Acto I

				En una plaza de Sevilla se encuentra la Fábrica de Tabacos frente a un cuartel de dragones; la gente se pasea y los dragones se distraen. Llega Micaëla y pregunta por el cabo Don José; le dicen que todavía no ha llegado; Micaëla rechaza la invitación de los dragones de esperarle en el cuartel. Los niños de la calle desfilan con armas de madera imitando el cambio de guardia, que se produce a continuación. Con ellos llega Don José. Las trabajadoras de la fábrica salen a descansar; Carmen se fija en Don José y le echa una flor. Después vuelven a la fábrica. Regresa Micaëla, que trae a Don José recuerdos de su madre.

				Un alboroto indica que se ha producido una reyerta en la fábrica. Entran varios soldados, que sacan a rastras a dos mujeres. Una, Carmen, ha atacado a una compañera. Responde con desvergüenza a las preguntas del capitán Zúñiga, por lo que éste decide encarcelarla. Entra en el cuartel para preparar los papeles para ello y, mientras tanto Micaëla intenta ganarse a Don José, prometiéndole una entrevista a solas en una taberna de las afueras; Don José se siente atraído por Carmen y la desata; cuando regresa Zúñiga, Carmen le da un empujón y huye corriendo. Zúñiga adivina lo que ha sucedido y hace arrestar a Don José.

				Acto II

				Transcurrido un mes, la escena se desarrolla en la taberna de Lilas Pastias, llena de gente bebiendo, cantando y bailando; como otros clientes, Zúñiga se muestra fascinado por Carmen. Ella sabe que ese día Don José saldrá de la cárcel. Entre una gran expectación, hace su entrada triunfal el torero Escamillo, que invita a todos a ir el domingo a Sevilla a ver la corrida. Tras cerrarse la taberna, un grupo de contrabandistas liderado por Le Dancaïre piden a Frasquita, Mercedes y Carmen que distraigan a los soldados para poder pasar el contrabando por las montañas. Carmen les pide que esperen un poco, pues está esperando a Don José, quien, efectivamente, hace su entrada poco tiempo después. Carmen baila para él, de manera provocativa, pero suena la retreta y Don José debe volver al cuartel. Carmen se enfada, pues pensaba llevárselo con ella, pero la irrupción de Zúñiga la interrumpe. Zúñiga quiere echar a su rival de mala manera; Don José se insubordina y desenvaina el sable, pero se interponen los contrabandistas, que se llevan preso al capitán. A Don José no le queda otro remedio que unirse a Carmen y los contrabandistas.

				Acto III

				En las montañas, la relación entre Carmen y Don José se ha ido deteriorando. Carmen está cansada de la manera como él quiere dominarla. Mercedes y Frasquita echan las cartas para saber su suerte; también lo hace Carmen, obteniendo una siniestra respuesta: la muerte. Mientras los contrabandistas se ponen en marcha, llega Micaëla, muerta de miedo, y se oculta. Don José está de guardia, y casi mata a Escamillo cuando éste llega para ver a Carmen. Sus celos enfurecen más a Carmen, que se ha enamorado del torero. Micaëla es descubierta, y le dice a Don José que ha venido a buscarle porque su madre se está muriendo. Don José se marcha con ella diciéndole a Carmen que se volverán a ver.

				Acto IV

				Es domingo de corrida. La gente contempla y aplaude a las cuadrillas que van entrando en la Maestranza. Escamillo hace su entrada triunfal. Mercedes y Frasquita aconsejan a Carmen que no entre, pues han visto a Don José merodeando por allí. Antes de entrar en la plaza, Escamillo y Carmen expresan su amor compartido. Entran todos menos Carmen, que es retenida por Don José. Desecho y desgraciado, Don José implora el amor de Carmen, pero ésta le desprecia y le arroja el anillo que le había dado. Don José, encendido por la ira, apuñala a Carmen mientras se oyen las aclamaciones que el público dedica a Escamillo.

				Arias más famosas

				«L’amour est un oiseau rebelle» (Habanera) (Carmen, Acto I).

				«Près de remparts de Sévilla» (Carmen, Acto I).

				«Toreador» (Escamillo, Acto II).

				«La fleur que tu m’avais jetée» (Don José, Acto II).

				«C’est de contrebandiers» (Micaëla, Acto III).

				Discografía recomendada

				T. Beecham; V. de los Ángeles, J. Micheau, D. Monteil, M. Croisier, M. Linval; N. Gedda, E. Blanc, X. Depraz, B. Plantey, J. C. Benoit; Emi CDS5 56214-2.

				C. Abbado; T. Berganza, I. Cotrubas, V. Kenny, A. Nafé; P. Domingo, S. Milnes, G. Sandison, G. Pogson, S. Harling, R. Lloyd; DG 419 636-2GH3.

			

		

	
		
			
				ALEXANDR PORFIRIEVICH BORODÍN

				(San Petersburgo, 1833-1887)

				Compuso una ópera, Knyaz’ Igor’ (‘El príncipe Igor’, 1869-1870), y fragmentos de otras tres: Bogatiri (‘Los Bogatires’, 1867), Tsarkaya nevesta (‘La novia del zar’, 1867-1868) y Mlada (1872).

				el príncipe igor (knjas’ igor’)

				Ópera en un prólogo, cuatro actos y un epílogo. Libreto del compositor, basado en una leyenda del siglo xii. Completada por Rimski-Kórsakov y Glazunov, se estrenó el 4 de noviembre de 1922 en el Teatro Mariinski de San Petersburgo.

				Personajes

				Princesa Jaroslavna (soprano lírica).

				Igor Svatoslavich, príncipe de Putivl, su esposo (barítono).

				Príncipe Vladimir, hijo de Igor e hijastro de Jaroslavna (tenor).

				Khan Kontchak, Khan polovtsiano (bajo).

				Kontchakhova, su hija (contralto).

				Príncipe Galitsky, regente, hermano de Jaroslavna, y usurpador del trono (bajo).

				Khan Gzak, Khan polovtsiano (bajo).

				Skula (bajo cómico).

				Eroshka (tenor cómico).

				Ovlur (tenor).

				Nodriza (soprano).

				Muchacha polovtsiana (soprano).

				Coro y ballet.

				Argumento

				Prólogo

				En Putivl, frente a la catedral, el príncipe Igor se dispone a partir para luchar contra los tártaros polovtsianos, acompañado por su hijo Vladimir. El pueblo le aclama, cuando de repente se produce un eclipse de sol. Es un signo de mal agüero. Pese a él Igor decide partir. Se despide de Jaroslavna, confiándola a su hermano Galitsky que, durante su ausencia, actuará como regente. Galitsky, que debe su vida a Igor, se declara su fiel servidor. Los expedicionarios abandonan la ciudad entre las aclamaciones de la multitud.

				Acto I

				En el palacio de Igor, Eroshka, Skula y otros seguidores de Galitsky incitan a éste a que ejerza el poder recién adquirido de manera indefinida, encerrando a su hermana en un convento. Galitsky empieza a actuar de manera tiránica, rehusando dar la libertad a una muchacha raptada por uno de sus secuaces. Eroshka y Skula, tras burlarse de sus amigas, se emborrachan.

				Jaroslavna se siente sola, sin noticias de su marido. Las muchachas le explican el comportamiento de su hermano cuando le solicitaron que liberara a su amiga raptada. Cuando se lo reprocha a Galitsky, éste la acusa de entrometerse en asuntos que no le competen. Con todo, finje que todo ha sido una broma y hace liberar a la muchacha.

				Llegan emisarios anunciando que Igor y Vladimir han sido hechos prisioneros y que los polovtsianos se acercan a Putivl. Jaroslavna se desmaya. Suena la alarma general, y todo el mundo corre, preparándose para defender la ciudad.

				Acto II

				El victorioso Khan Kontchak tiene prisioneros a Igor y Vladimir, aunque los trata con el debido respeto. En su campamento, por la noche, Kontchakhova y otras muchachas cantan al amor y bailan. Ovlur, convertido secretamente al cristianismo, se ofrece para ayudar a Igor y a Vladimir a fugarse, pero Vladimir no acepta, pues se ha enamorado de la bella hija del Khan, mientras Igor añora a su esposa.

				Kontchak visita a Igor y le dice que no se considere un prisionero sino un invitado. Le ofrece la libertad a cambio de su compromiso de no volver a atacarlo. Igor accede y se declaran aliados. Igor es invitado a una fiesta, en la que las doncellas polovtsianas bailan sus danzas tradicionales.

				Acto III

				Igor, consciente del peligro que corre su gente, decide aceptar la oferta de Ovlur y se fuga. Vladimir se queda, y Kontchak le acepta como yerno.

				Acto IV

				Aunque las fuerzas del Khan Gzak han asolado todas las tierras alrededor de Putivl, no han conseguido conquistar la ciudad. Jaroslavna ruega al río Dnieper que le devuelva a Igor, increpando al sol por haberse puesto en contra suya. Desde la muralla, ve acercarse a un ruso y un polovtsiano: son Igor y Ovlur.

				Skula y Eroshka se ríen del fatal destino de Igor, cuando le ven aparecer. Para evitar su castigo, hacen sonar las campanas de la iglesia, siendo así los primeros en anunciar que Igor ha regresado. La gente no les cree, pero acaban convencidos al ver a Igor de camino a su palacio. Igor abraza a su esposa y es aclamado por el pueblo.

				Fragmento más famoso

				«Las danzas polovtsianas» (Acto II), que son interpretadas con frecuencia en los conciertos sinfónicos, así como la Obertura (obra, en parte, de Glazunov).

				Discografía recomendada

				M. Ermler; T. Tugarinova, E. Obrastzova; I. Petrov, V. Atlantov, A. Eisen, A. Vedernikov; Melo 74321 29346-2.

				E. Tchakarov; S. Evstatieva, A. Milcheva; R. Martinovich, K. Kaludov, N. Ghiuselev, N. Ghiaurov; Sony S3K44878.

			

		

	
		
			
				BENJAMIN BRITTEN

				Lowestoft, 1913 - Aldeburgo, 1976

				Compuso trece óperas: Paul Bunyan (1941), Peter Grimes (1944-1945), The Rape of Lucretia (1946-1947), Albert Herring (1947), The Beggar’s Opera (1948), The Little Sweep (1949), Billy Budd (1951), Gloriana (1953), The Turn of the Screw (1954), Noye’s Fludde (1957), A Midsummer Night’s Dream (1960), Owen Wingrave (1970) y Death in Venice (1973). También compuso tres parábolas religiosas.

				peter grimes

				Ópera en tres actos. Libreto de Montagu Salter, basado en el poema The Borough de George Crabbe (1810). Estrenada el 7 de junio de 1945 en el Sadler’s Wells Theater de Londres.

				Personajes

				Peter Grimes, pescador (tenor).

				Ellen Orford, maestra de escuela (soprano).

				Capitán Balstrode, capitán retirado de la marina mercante (barítono).

				Auntie, propietaria del Boar Inn (‘Taberna del Jabalí’) (contralto o mezzosoprano).

				Dos «camareras» de la taberna, sobrinitas de Auntie (sopranos).

				Bob Boles, pescador, metodista (tenor).

				Swallow, abogado, comandante y forense (bajo).

				Sra. Sedley, viuda (mezzosoprano).

				Reverendo Horace Adams, párroco (tenor).

				Ned Keene, boticario y medicastro (barítono).

				Hobson, arriero, recadero (bajo).

				Dr. Thorp (papel mudo).

				Grumete (papel mudo).

				Coro de pueblerinos y pescadores.

				Argumento

				Acto I

				Se reúne una comisión para juzgar al pescador Peter Grimes por haber perdido a su grumete en alta mar; no se le condena pero se le prohíbe que vuelva a contratar a otro grumete, pese a sus protestas. Solo le defiende Ellen Orford, la maestra de la escuela, que logra calmarle. Peter piensa que debería rehacer su vida y casarse con ella.

				Acto II

				En la taberna, todos esperan al recadero. Peter porque le ha pedido que traiga a otro grumete, la insoportable señora Sedley porque necesita urgentemente un medicamento. El capitán Balstrode quisiera devolverle a Peter su autoestima. Llega el recadero, con un grumete, que es acogido por Ellen.

				Acto III

				Domingo. Los fieles cantan en la iglesia. Cuando Ellen prueba al grumete un jersey que ha tejido para él, ve que tiene la espalda llena de cardenales. Peter no le hace caso cuando ella le recrimina sus malos tratos, por lo que Ellen decide llevarlo a su cabaña. Por el camino, el grumete se cae, entre las rocas, y se ahoga. Todo el mundo culpa a Grimes, por lo que Balstrode le aconseja que vaya mar adentro con su barca y se ahogue. Cuando el pueblo llega indignado a la casa de Peter, éste se aleja en su barca y desaparece.

				Números más famosos

				Las orquestas sinfónicas interpretan a menudo los tres interludios en forma de suite.

				Discografía recomendada

				B. Britten; C. Watson, J. Watson, L. Elms; P. Pears, J. Pease, R. Nilsson, O. Brannigan, G. Evans; Decca 414 577-2DH3.

				B. Haitink; F. Lott, P. Payne, S. Walker; A. Rolfe Johnson, T. Allen, S. Kale, S. Dean, S. Keenlyside; Emi CDS7 54832-2.
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				billy budd

				Ópera en un prólogo y cuatro actos (reducidos posteriormente a dos). Libreto de E. M. Forster y Eric Crozier, sobre la inacabada novela de Herman Melville (1891). Estrenada el 1 de diciembre de 1951 en la Royal Opera House de Londres.

				Personajes

				Billy Budd, marinero (barítono lírico).

				Capitán Vere (tenor).

				John Claggart, capitán de armas (bajo).

				Sr. Redburn, primer oficial (barítono).

				Sr. Flint, marinero (bajo-barítono).

				Teniente Radcliff (bajo).

				Red Whiskers, marinero (tenor).

				Donald, marinero (barítono).

				Dansker, viejo marinero (bajo).

				Squeak, cabo (tenor).

				Novice, grumete (tenor).

				Bosun, marinero (barítono).

				Arthur Jones (barítono).

				El amigo del grumete (barítono).

				Dos marineros (barítonos).

				Cuatro muchachos.

				Muchacho de la cabina (papel hablado).

				Coro.

				Argumento

				Prólogo

				Edward Vere, capitán de barco jubilado, rememora emocionado los sucesos ocurridos en 1797, navegando con el Indomable.

				Acto I

				Cuadro I

				El Indomable navega durante la guerra con Francia. Entre su tripulación se encuentra Billy Budd, un buen marinero, aquejado de tartamudez. Algunos oficiales creen que puede tratarse de un agitador y le encargan al capitán Claggart que le vigile.

				Cuadro II

				El capitán Vere discute con sus oficiales, explicándoles que no luchan contra Francia sino contra la tiranía. Está preocupado por un posible motín.

				Cuadro III

				Claggart se siente atraído por Billy y ello le hace coger un odio patológico hacia él, que procura disimular. Ordena a Squeak que no le pierda de vista. Cuando Billy le descubre husmeando en su equipaje, se pelea con él. Claggart finge darle la razón pero ordena a un grumete que estudie una manera de implicarle en un supuesto motín. Billy no hace caso de las advertencias del viejo marinero Dansker, cuando éste le previene contra Claggart.

				Acto II

				Cuadro I

				Mientras el capitán y los oficiales comentan el mal tiempo reinante, han localizado un barco enemigo entre la niebla. Claggart acusa a Billy de no haberlo visto desde el palo mayor, y de que está planeando un motín. El capitán no le cree pero ordena abrir una investigación.

				Cuadro II

				Cuando Billy oye las falsas acusaciones de Claggart le mata de un puñetazo. Un consejo de guerra le condena a muerte, una sentencia que el capitán lamenta, pues cree que es injusta.

				Cuadro III

				Dansker cuenta al encadenado Billy que la tripulación está organizando un motín para salvarle. Billy se opone. Cuando es ejecutado, Billy muere dando vivas al capitán.

				Epílogo

				El capitán evoca a Billy Budd, recordando su bondad.

				Discografía recomendada

				B. Britten; R. Glossop, M. Langdon, J. Shirley-Quirk, B. Drake, G. Dempsey, D. Bowman, O. Brannigan, R. Tear; Lond 417 428-2LH3.

				K. Nagano; T. Hampson, A. Rolfe Johnson, E. Halfvarson, R. Smythe, G. Saks, S. Wilding, M. Hill, C. Maltman; Erat 3984 21631-2.

				[image: ]

				gloriana

				Ópera en tres actos. Libreto de William Plomer, basado en Elizabeth and Essex, de Lytton Strachey. Estrenada el 12 de febrero de 1952 en la Royal Opera House de Londres.

				Personajes

				Elisabeth I, reina de Inglaterra (soprano).

				Robert Devereux, conde de Essex (tenor).

				Frances, condesa de Essex (mezzosoprano).

				Charles Blount, lord Mountjoy (barítono).

				Lady Penelope Rich, hermana de Essex (soprano).

				Sir Robert Cecil, secretario de Estado (barítono).

				Sir Walter Raleigh, capitán de la guardia (barítono).

				Henry Cuffe, partidario de Essex (barítono).

				Magistrado de Norwich (barítono).

				Dama de compañía (soprano).

				El espíritu de la máscara (tenor).

				Maestro de ceremonias (tenor).

				Cantante ciego (bajo).

				Dos damas (soprano y mezzosoprano).

				Pregonero (barítono).

				Coro y ballet.

				Argumento

				Acto I

				Escena I

				Lord Mountjoy ha salido vencedor de un torneo, que ha presenciado la reina. A la salida, el conde de Essex, amigo y rival, celoso de su éxito, le desafía a un duelo, en el que sale ligeramente herido. Aparece la reina, que se enoja ante esta rivalidad y les obliga a reconciliarse.

				Escena II

				En el palacio de Nonesuch, sir Robert Cecil acusa a Mountjoy de ser el amante de lady Rich, y previene a la reina contra el hermano de ésta, el conde de Essex. Elisabeth, que ha decidido no contraer matrimonio, no oculta su debilidad hacia el conde, que llega poco después. Al quedar solos, le canta canciones de amor a la reina, acompañándose de un laúd. Después le pide que lo mande a Irlanda, donde se ha rebelado Tyrone. Elisabeth, sola, reflexiona entre sus deberes divergentes como soberana y como mujer.

				Escena III

				En Norwich reciben a la reina con una mascarada, protagonizada por el Tiempo y la Concordia. El conde se impacienta. Sir Walter Raleigh intenta resquebrajar la amistad entre el conde y Mountjoy, haciéndole a éste insinuaciones insidiosas.

				Acto II

				Escena I

				Lady Rich y Mountjoy se encuentran secretamente en el jardín de los Essex, y se declaran su amor. También el conde, irritado con la reina porque no se decide a mandarlo a Irlanda, pasea por el jardín con su esposa. Al encontrarse los cuatro, deciden organizar una rebelión contra la reina. La única que cree que se equivocan es lady Frances Essex.

				Escena II

				Se celebra un gran baile en el palacio de Whitehall. La reina está celosa de lady Essex por su bello vestido rojo. Después de una danza muy rápida, invita a todas las damas a cambiarse de ropa interior. Cuando regresa viste el vestido rojo, que la hace parecer ridícula. Los conjurados se indignan, pero cuando la reina anuncia el nombramiento del conde como lord diputado de Irlanda, su ira se aplaca y declaran su lealtad a la reina.

				Acto III

				Escena I

				Cuando la reina, envejecida y sin ningún maquillaje ni peluca, deja que las damas le hagan su toilette matinal, llega bruscamente el conde que ha sido derrotado en Irlanda. Sin notar la evidente incomodidad de la reina, evoca su pasada relación. La reina le despide fríamente. Entra sir Robert Cecil, que la previene en contra del conde, y la reina decide arrestarlo.

				Escena II

				La gente discute en las calles de Londres la huida del conde, que no ha aceptado el arresto. Cuffe, en nombre del conde, intenta reclutar soldados, sin demasiado éxito. Un pregonero anuncia que el conde ha sido declarado traidor y que será castigado cualquiera que le ayude.

				Escena III

				El conde ha sido condenado a muerte. La reina duda antes de firmar la sentencia. Llegan la esposa y la hermana del conde solicitando su clemencia, pero la actitud de lady Rich enoja a la soberana, que acaba firmando. Una vez sola, muy envejecida, reflexiona amargamente sobre las cargas que conlleva el reinado. Está cansada y desmoralizada.

				Discografía recomendada

				C. Mackerras; J. Barstow, D. Jones, Y Kenny; P. Langridge, J. Summers, A. Opie, R. Van Allan, B. Terfel; Argo 440 213-2ZHO2.
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				la vuelta de la tuerca (the turn of the screw)

				Ópera en un prólogo y dos actos. Libreto de Myfawny Piper, basado en la novela de Henry James. Estrenada el 14 de septiembre de 1954 en el teatro La Fenice de Venecia.

				Personajes

				La institutriz (soprano).

				Sra. Grose, intendente (mezzosoprano o soprano).

				Srta. Jessel, antigua institutriz, ya fallecida (soprano).

				Peter Quint, antiguo criado, ya fallecido (tenor).

				Miles, niño confiado a la institutriz (voz de muchacho).

				Flora, su hermana (soprano).

				Argumento

				Prólogo

				La acción transcurre en Bly, Inglaterra, en el siglo xix. La institutriz viaja, reflexionando sobre si ha hecho bien en aceptar su nuevo cargo de institutriz de dos hermanos huérfanos, cuyo rico tío le ha dado órdenes de no ser molestado para nada.

				Acto I

				La señora Grose y los dos niños reciben afectuosamente a la institutriz. Miles ha sido expulsado de la escuela por la mala influencia que ejerce sobre sus compañeros. Las dos señoras deciden que los niños se queden en casa. Mientras la institutriz descansa en el jardín ve el fantasma de Quint en una torre frente a la casa. Lo ve de nuevo frente a la ventana, cuando está con los niños en el salón. La señora Grose le cuenta que él y la antigua institutriz murieron en un accidente, y que desde entonces mantienen embrujados a los niños. Durante la clase, Miles canturrea una canción incomprensible («Malo-Malo»). Al día siguiente es el fantasma de la señorita Jessel la que se le aparece, junto al lago, turbándola sobremanera. Llegada la noche, los niños salen por la ventana, atraídos por los dos fantasmas. La señora Grose y la institutriz les hacen volver.

				Acto II

				Los dos fantasmas se quejan de su desgraciada vida y quieren vengarse. En un cementerio, la institutriz reprocha a los niños su actitud y decide informar a su tío. Cuando se dispone a salir, ve al fantasma de la señorita Quint en su habitación y decide informar por carta.

				Miles tiene pesadillas en su cama. Cuando acude la institutriz, le oye cantar «Malo-Malo». Quint le prohibe al niño que le cuente nada a la institutriz, y luego le ordena que robe la carta que acaba de escribir.

				Mientras Miles toca el piano, Flora se escapa. Salen a buscarla y la encuentran junto al lago. Cuando dice que no ha visto a la señorita Jessel, recibe el apoyo de la señora Grose, lo que desconcierta a la institutriz.

				La señora Grose se ha horrorizado por todo lo que le ha contado Flora, y la institutriz las manda a ambas a visitar al tío. Cuando interroga a Miles sobre la carta robada, se aparece Quint. Al verle, Miles se arroja en brazos de la institutriz y cae muerto, mientras ella se da cuenta horrorizada que está cantando «Malo-Malo».

				Discografía recomendada

				B. Britten; J. Vyvyan, A. Mandikian, O. Dyer, J. Cross; P. Pears, D. Hemmings; Lond 425 672-2LH2.

				S. Bedford; F. Lott, N. Secunde, E. Hulse, P. Cannan; P. Landgridge, S. Pey; Coll 7030-2.

				[image: ]

				muerte en venecia (death in venice)

				Ópera en dos actos. Libreto de Myfawny Piper. Estrenada el 16 de junio de 1973 en The Maltings, Snape (Inglaterra).

				Personajes

				Gustav von Aschenbach, poeta (tenor).

				Voz de Dionisio, viajero, viejo presumido, viejo gondolero, director del hotel, peluquero del hotel, director de los cantantes callejeros (bajos-barítonos).

				Voz de Apolo (contratenor).

				Madre polaca, su hijo Tadzio, sus dos hermanas, institutriz, Jaschiu (amigo de Tadzio), músicos callejeros (ballet).

				Dama danesa, madre rusa, dama inglesa, muchacha francesa, vendedora de fresas, Vendedora de encajes, vendedora de periódicos, cantante callejera (sopranos del coro).

				Madre francesa, madre alemana, camarera rusa, mendiga (contraltos del coro).

				Portero del hotel, dos americanos, dos gondoleros, vidriero, cantantes callejeros (tenores del coro).

				Camarero del barco, barquero del Lido, padre polaco, padre alemán, padre ruso, guía turístico veneciano, camarero del restaurante, gondoleros, sacerdote de San Marcos, empleado inglés de la agencia de viajes (barítonos/bajos del coro).

				Argumento

				Acto I

				El poeta Aschenbach sufre una crisis creadora y decide viajar a Venecia. En el viaje en el Serenissima le asustan un viejo presumido y un par de gamberros, pero la llegada a Venecia y el encuentro con un viejo gondolero le devuelven el buen humor, sobre todo después de haberse instalado en su habitación en un hotel del Lido. Entre los clientes del hotel le llama la atención un bello muchacho polaco, Tadzio; su presencia conmueve al poeta; y todavía más cuando al día siguiente lo ve en la playa.

				Durante una visita a Venecia, Aschenbach se siente indispuesto e importunado por comerciantes y mendigos, por lo que decide regresar, pero en la estación de tren se da cuenta de que no lleva el equipaje y vuelve al hotel.

				Los juegos de Tadzio y sus amigos en la playa se convierten para el poeta en una mítica fiesta en honor de Apolo, y se da cuenta de que se ha enamorado de Tadzio.

				Acto II

				El peluquero del hotel habla de una misteriosa epidemia en Venecia. Aschenbach quiere saber más, pero se encuentra con un muro de silencio; también recibe unas respuestas groseras de un grupo de cantantes callejeros. Finalmente le cuenta la verdad un empleado inglés de una agencia de viajes: se trata de una epidemia de cólera, pero se oculta por temor a la desbandada de los turistas.

				Por la noche Aschenbach sueña con una lucha entre dos facetas de su carácter, la razón y la pasión, simbolizadas por Apolo y Dionisio. Al despertar, se da cuenta de que hasta entonces se había dejado guiar por Apolo. Se hace teñir el cabello por el peluquero y se maquilla para parecer más joven. Con ello pretende atraer a Tadzio.

				Al regresar de una nueva visita a la ciudad, ve en el vestíbulo el equipaje de la familia polaca. Tadzio ha muerto, Aschenbach contempla una vez más el mar.

				Discografía recomendada

				S. Bedford; P. Pears, J. Shirley-Quirk, J. Bowman, K. Bowen, P. Leeming; Lond 425 669-2LHS.

			

		

	
		
			
				PIOTR ILICH CHAIKOVSKI

				Votkinsk, 1840 - San Petersburgo, 1893

				Compuso doce óperas: Voyevoda (1867-1868), Undina (1869), Oprichnik (1870-1872), Snegurochka, la doncella de nieve (1873), Vakula, el herrero (1874), Evgeni Onegin (1877-1878), La doncella de Orleáns (1878-1882), Mazeppa (1881-1883), Los durmientes (1885), La hechicera (1887), La dama de picas (1890) y Iolanta (1891). Las dos primeras fueron destruidas por el propio compositor, aunque luego han sido reconstruidas. Las que han pasado al repertorio corriente de todos los teatros son Evgeni Onegin y La dama de picas.

				evgeni onegin (jevgenij onegin)

				Ópera en tres actos. Libreto del compositor y de K. S. Shilovski, basado en una novela de Pushkin. Estrenada el 9 de marzo de 1879 en el pequeño teatro del Colegio Imperial de Música de San Petersburgo.

				Personajes

				Evgeni Onegin, joven militar (barítono).

				Vladimir Lenski, amigo suyo (tenor lírico).

				Tatiana, joven enamorada de Evgeni (soprano lírico-spinto).

				Olga, su hermana (contralto o mezzosoprano).

				Madame Larina, madre de ambas (mezzosoprano).

				Filippievna, vieja criada suya (mezzosoprano).

				Príncipe Gremin, maduro aristócrata (bajo).

				Monsieur Triquet, profesor de francés (tenor).

				Zaretski, padrino del duelo (bajo).

				Monsieur Guillot, padrino del duelo (papel mudo).

				Un capitán (bajo).

				Coro y ballet.

				Argumento

				Acto I

				Cuadro I

				Madame Larina y su vieja criada Filippievna están envasando las confituras que han elaborado durante el invierno. Cuando oyen a Tatiana y Olga cantando sobre el amor, rememoran viejos recuerdos. Los trabajadores vuelven de sus faenas en el campo. Su madre le advierte a Tatiana que no sueñe tanto con los románticos héroes de sus novelas, que en la vida real no existen. Llegan los dos jóvenes amigos Lenski y Onegin. Lenski está enamorado de Olga, y Onegin, muy autocomplacido, es objeto de la idealización de Tatiana. Onegin se lamenta de la aburrida vida en el campo. Cuando se marchan, Filippievna reflexiona sobre la gran impresión que ha causado Onegin en Tatiana.

				Cuadro II

				Por la noche, Tatiana, tras confesar sus sensaciones a Filippievna, escribe una carta de amor. Tras pasar la noche en vela, le pide a la vieja criada que lleve la carta a casa de Onegin.

				Cuadro III

				Mientras las campesinas siguen cantando sus pícaras canciones amorosas, Tatiana aguarda impaciente la llegada de Onegin. Cuando llega, queda muy decepcionada al confesarle él que se siente muy honrado por la carta, pero que solo pueden ser amigos, pues es contrario al matrimonio.

				Acto II

				Cuadro I

				Se celebra el cumpleaños de Tatiana. Onegin baila con Tatiana, pero no puede ocultar su aburrimiento. Decide castigar a Lenski, responsable de su estancia en el campo, y se dedica a bailar una y otra vez con Olga. Monsieur Triquet canta una canción francesa de felicitación a su joven alumna Tatiana. Al terminar, Onegin intenta reanudar sus bailes con Olga, pero Lenski, que ya se ha cansado de su conducta insolente, le reta a un duelo. Tras intentar disculparse, el orgulloso Onegin acaba aceptando el duelo. Lenski está muy triste, pues sentía un gran afecto por su amigo, y además cree que ha perdido a Olga.

				Cuadro II

				Los dos jóvenes van a celebrar el duelo, en un pequeño bosque junto al río. Lenski se interroga sobre si éste va a ser el final de su vida. Cuando están los dos presentes, con sus respectivos padrinos, ambos piensan en una posible reconciliación, pero ambos son militares, y muy orgullosos, y desechan la posibilidad. Se celebra el duelo, y Lenski resulta muerto, ante la consternación de Onegin.

				Acto III

				Cuadro I

				Transcurridos unos diez años, Onegin, que está hastiado de la vida y de su intrascendente carrera militar, llega a una fiesta en casa del príncipe Gremin, en San Petersburgo. Éste le explica que su vida, muy poco ejemplar, había cambiado al conocer a la que sería su esposa y se la presenta a Onegin, que reconoce en ella a Tatiana. Ambos disimulan su turbación. Onegin le pide verla a solas y ella, tras vencer sus dudas iniciales, accede.

				Cuadro II

				Por la mañana, Tatiana relee la antigua carta de Onegin. Cuando éste llega, le reprime su impulso de echarse a sus pies, le recuerda cómo la había rechazado cuando era una simple campesina, y le dice que no entiende qué pretende ahora que es una dama casada y rica. Rechaza sus ofertas amorosas y le pide que se vaya, pues nunca traicionará a su marido. Onegin se queda solo y desesperado.

				Arias más conocidas:

				«Uzh kak po most» (Olga, Acto I).

				«Yá, lublú vas, Olga» (Lenski, Acto I).

				«Puskai pogibnu yá, no prehzde» (Tatiana, Acto II).

				«Kuda, kuda kuda vi udalilis» (Lenski, Acto II).

				«Lubví vsé vózrasti pokórni» (Gremin, Acto III).

				Discografía recomendada

				B. Khaikin; G. Vishnevskaya, L. Avdeyeva, V. Petrova, Y. Verbitskaya; E. Belov, S. Lemeshev, I. Petrov, A. Sokolov; Melo 74321 17090-2.

				S. Bychkov; N. Focile, O. Borodina, S. Walker, I. Arkhipova; D. Hvorostovsky, N. Shikoff, A. Anisimov; Phil 438 235-22PH2.

				[image: ]

				la dama de picas (pikovaja dama)

				Ópera en tres actos. Libreto de Modest Chaikovski, basado en un cuento de Pushkin. Estrenada el 19 de diciembre de 1890 en el Teatro Mariinski de San Petersburgo.

				Personajes

				La condesa (mezzosoprano o contralto).

				Liza, su nieta (soprano lírica).

				Pauline, amiga de Liza (mezzosoprano de coloratura).

				Hermann, militar retirado (tenor spinto o dramático).

				Conde Tomski, amigo de Hermann (barítono).

				Príncipe Yeletski (bajo).

				La gobernanta, antigua nodriza de Liza (mezzosoprano).

				Chloe (soprano).

				Mascha, camarera (soprano).

				Chekalinski y Chaplitski, amigos de Hermann (tenores).

				Surin y Narumov, amigos de Hermann (bajos).

				Maestro de ceremonias (tenor).

				Catalina II, zarina (papel mudo).

				Argumento

				Acto I

				Cuadro I

				En una bella tarde otoñal, hay mucha gente paseando por los jardines de San Petersburgo. Los niños juegan a soldados. Entre los paseantes hay dos jóvenes amigos, Chekalinski y Surin, que comentan la partida de cartas que habían jugado la noche anterior y la rara actitud de Hermann, un militar retirado que tiene, como ellos, la pasión por el juego, pero que nunca toca una carta. Llega Hermann, muy desmejorado, y les cuenta que está obsesionado por la bella muchacha que acompaña a la vieja condesa, cuyo nombre desconoce. Su amigo el conde Tomski le promete averiguarlo. También llega el príncipe Yeletski, otro jugador, a quien se considera el novio de la bella muchacha. Esta es Liza, nieta de la condesa, a quien hace de dama de compañía. La condesa se queja del cambio del tiempo y abandona el parque. Los amigos comentan la historia secreta de la que había sido conocida como la Venus de Moscú: cuando era joven y bella vivía en París, donde era la reina de su vida nocturna; jugando a las cartas, al pharaon, el juego de moda, perdió en una sola noche toda su gran fortuna; el conde de Saint-Germain, al ver su desesperación, pues no sabía cómo confesárselo a su marido, le ofreció la posibilidad de recuperar todo su dinero a cambio de una noche de amor, a lo que ella accedió; efectivamente, por la mañana lo había recuperado todo; lo consiguió cuando el conde le confió el secreto de las tres cartas, pero con la advertencia de que no debía compartir este secreto con nadie, pues si lo hacía, moriría. Hermann queda fascinado por esta historia y se propone descubrir el secreto de las tres cartas, convencido de que esto le acercaría a Liza.

				Cuadro II

				Liza está en su habitación con su amiga Pauline. Ambas cantan una canción popular rusa, y son reprendidas por la gobernanta, que dice que las señoritas bien educadas deben cantar en francés. Pauline le promete a Liza interceder para que no se celebre la boda de Liza con el príncipe Yeletski, a quien no ama. Liza piensa en Hermann, a quien había visto en el parque, y que le había impresionado muy gratamente. Queda muy sorprendida cuando oye llamar a su ventana y al abrirla se encuentra con Hermann. Desde su habitación, la condesa le grita que no haga tanto ruido. Hermann habla apasionadamente con Liza y pronto la tiene entre sus brazos.

				Acto II

				Cuadro I

				La condesa ha ido a una fiesta. La acompañan Liza, Pauline y otras amigas. Ella, con todas sus joyas y muy maquillada, es el centro de atención de todo el mundo, pero esto no logra disminuir su malhumor. El príncipe Yeletski no comprende la frialdad que le muestra Liza. Se representa una pantomima, con una música de aire mozartiano. En la función—una representación de la pastoral Dafnis y Cloe—Pauline es Dafnis mientras que el conde Tomski es Plutón. Durante la función Liza se las ha ingeniado para dar la llave de su habitación a Hermann. Poco tiempo después de la marcha de la condesa y sus acompañantes, hace su entrada solemne la zarina Catalina II.

				Cuadro II

				En casa de la condesa, Hermann no ha ido a la habitación de Liza sino a la de su abuela. Cuando llega la condesa, cansada y malhumorada, despide a todos los criados y se sienta en un sillón, donde rememora los viejos tiempos, cuando reinaba en París como la Venus de Moscú. Canta una canción francesa de la época. De repente descubre, muy asustada, a Hermann. Éste intenta calmarla y le pide que le confíe el secreto de las tres cartas. Pero la vieja condesa sufre un ataque de corazón y muere sin haber dicho una sola palabra. Cuando Liza encuentra a Hermann frente al cadáver de su abuela queda muy horrorizada y deduce de sus explicaciones que todo el interés que había mostrado hacia ella no era más que una estratagema para acercarse a la condesa y descubrir el secreto de las tres cartas. Lo echa indignada de la casa.

				Acto III

				Cuadro I

				Hermann está sobre su cama, en el cuartel donde vive, leyendo una carta que ha recibido de Liza, en la que le cita junto al canal pues quiere aclarar definitivamente cuáles son sus sentimientos. Se le aparece el espectro de la condesa, que le confiesa que la han obligado a revelarle el ansiado secreto: un tres, un siete y un as.

				Cuadro II

				Liza está junto al canal esperando a Hermann. Éste llega con retraso, solo para decirle que debe ir a jugar, pues ya conoce el secreto de las tres cartas. Cuando ella intenta retenerle, se ve rechazada. Al quedarse sola, se arroja al canal.

				Cuadro III

				El grupo de amigos está jugando animadamente al pharaon. Solo Yeletski está entristecido, por la pérdida de Liza; los celos encienden su ánimo cuando ve llegar a un excitado Hermann, que se suma a la partida. Hace una gran apuesta en la primera jugada y gana, con un tres; se lo juega todo al siete, y vuelve a ganar. Los demás se retiran de la partida, pero no así Yeletski. Hermann se lo juega todo y pierde, pues en vez del esperado as le ha salido una dama de picas, en la que cree ver el rostro burlón de la condesa. El arruinado Hermann saca un puñal y se lo clava, muriendo ante todos los jugadores.

				Arias más famosas

				«Da, vspomilna» (Liza, con coro, Acto I).

				«Ya vas lyublyu» (Yeletski, Acto II).

				«Je crains de lui parler la nuit» (Condesa, Acto II).

				«Akh! istomilas ya gorem» (Liza, Acto III).

				Discografía recomendada

				V. Gergiev; I. Arkhipova, M. Guleghina, O. Borodina, L. Filatova; G. Grigorian, N. Putilin, V. Solodovnikov, S. Alexashin, E. Boitsov; Phil 438 141-2PH3.

				M. Ermler; V. Levko, T. Milashkina, G. Borisova, N. Grigorieva; V. Atlantov, V. Valaitis, A. Fedoseyev, A. Sokolov, V. Yaroslavtev, V. Vlasov; Melo 74321 17091-2.

			

		

	
		
			
				GUSTAVE CHARPENTIER

				(Dieuze, Francia, 1860 - París, 1956)

				Compuso cuatro óperas: Louise (1889-1896), Julien, ou La vie du poète (1913), L’amour au faubourg (1913) y Orphée (1931).

				luisa (louise)

				Ópera en cuatro actos. Libreto del compositor. Estrenada el 2 de febrero de 1900 en la Opéra-Comique de París.

				Personajes

				Louise, muchacha obrera (soprano lírica).

				Julien, enamorado de Louise (tenor lírico).

				La madre de Louise (mezzosoprano).

				El padre de Louise (barítono).

				Irma, Camille, Blanche y Élise, compañeras de trabajo de Louise (sopranos).

				Gertrude y Suzanne, compañeras de trabajo de Louise (mezzosopranos).

				Un noctámbulo (tenor).

				El chansonnier (barítono).

				El rey de los locos (tenor).

				Argumento

				Acto I

				Louise vive con sus padres en una modesta casa de Montmartre. Julien canta una canción dedicada a París confiando en llamar la atención de Louise. Cuando ésta aparece le dice que no ha recibido respuesta a la carta escrita a sus padres pidiéndola en matrimonio y le recuerda su promesa de huir con él, promesa que ella niega. Su madre, que los ha oído, aparta a Louise de la ventana y tiene una agria discusión con ella.

				Cuando el padre regresa cansado del trabajo, relee la carta y piensa que quizás debería acceder a la boda. Pero la madre se opone. Opina que los jóvenes son unos irresponsables. Prohíbe la presencia de Julien, con la amenaza de abandonarles si lo hace. Reprime con un bofetón las protestas de su hija. El padre las separa y le pide a Louise que le lea el periódico, con las informaciones sobre la vida social de la ciudad.

				Acto II

				Louise trabaja en el taller. Sus compañeras se ríen de ella, creyéndola enamorada. Se ríen más al oír la canción que canta Julien desde la calle. Louise dice que no se encuentra bien y sale a la calle. Se aleja con Julien, mientras sus amigas los contemplan regocijadas desde la ventana.

				Acto III

				Louise y Julien viven juntos en una casita cercana. La noche es estrellada y se abrazan amorosamente. Hay una fiesta con la gente del barrio: traperos, barrenderos, vendedoras y noctámbulos; Louise es coronada Musa de Montmartre. Llega la madre que suplica a Louise que vuelva a casa por unos días, porque su padre está muy enfermo, prometiendo que la dejará regresar. Louise se marcha con ella, de mala gana.

				Acto IV

				El padre no está tan enfermo como le habían dicho. Louise está cosiendo y es recriminada por su padre, que la tacha de ingrata. Estalla una pelea con la madre. Cuando Louise regresa junto a su padre, éste le canta una canción de cuna. La previene contra Julien. Louise se indigna y discute con él. Finalmente el padre abre la puerta y le indica que se marche. Tras una vacilación momentánea, Louise se va, dejando a su padre contemplando las luces de la ciudad en actitud amenazadora.

				Arias más famosas

				«Depuis le jour» (Louise, Acto III).

				Discografía recomendada

				T. Beecham; G. Moore, D. Doe; R. Jobin, E. Pinza, J. Gurney; Ardi GA2016.

				J. Rudel; B. Sills, M. Dunn; N. Gedda, J. Van Dam, M. Hill; Emi CMS5 65299-2.
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